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El Libro Rojo de Mao podía ser la verdad para los chinos, no para los rusos.

En el campo nacional la estabilidad monetaria volvía a convertirse en el centro de la economía.
Esta decisión del gobierno se comprobaba al facultar a Economía a aprobar los nuevos salarios.
Además el nuevo presupuesto proponía mayor presión impositiva. La política del nuevo zar de la
economía Krieger Vasena, volvía a poner el acento en lo económico, por sobre lo político.

Una ley de la Nación garantizaba a Economía el monopolio durante dos años para fijar los
salarios. ¿Reaccionarían los sindicatos? Era evidente que sí. La nueva mordaza económica era lo
suficientemente asfixiante como para tolerarla. Además era razonable pensar que la política
estabilizadora obligaría al gobierno a recurrir a un acercamiento con los EE.UU. para obtener
recursos para financiar la política estabilizadora. Ello significaba, por ejemplo, modificar la
política de filia en materia de contratos petroleros y de Inversiones externas. Las tensiones
sociales estaban aseguradas. Parecía imponerse en el gobierno el criterio de "manu militari" con
los sindicatos que pretendiesen resistir las nuevas condiciones. Si bien estas nuevas condiciones
modificarían las relaciones de juego interno, tanto en lo político como en lo relacionado con las
relaciones exteriores, era evidente que la oposición real surgiría en el campo sindical. El gobierno
no podía ceder si quería que su política estabilizadora se afianzara; los sindicatos no podían
aceptar esa política, sin correr el riesgo de ver levantarse a sus bases contra ellos mismos.

En Córdoba, a pesar del verano, la CGT se preparaba para enfrentar al gobierno; el motivo: las
cesantías en IKA. La empresa había comunicado al sindicato que las caídas de las ventas había
llegado a un nivel tal, que ya no podía limitarse a suspender al personal una vez a la semana,
necesitaba -argumentaba- reducir considerablemente el plantel. El asesinato del delegado
gremial, Santiago Pampillón, en setiembre estaba presente en las razones que esgrimía la CGT
cordobesa. A los casi mil cesantes en IKA había que sumar otros 350 trabajadores de Atanor. El
SMATA cordobés declaró la huelga general por tiempo indeterminado. Los cesantes del SMATA
treparon a 5.000. A fines de enero -el 27- el SMATA paraba 24 horas en todo el país. La
conciliación obligatoria decretada por el gobierno apenas era un respiro en medio de la batalla.

Desde la secretaría de Transporte se seguía pensando en "cómo hostigar al gremio". La reducción
de personal en los buques generó un nuevo conflicto. La CGT convocó al CCC.

Desde la UOM se anunciaba ya una propuesta al CCC: un plan de agitación de 20 días a nivel
nacional.

Pero mientras en la Argentina, un general al frente del Ejército sólo cosechaba problemas y
desprestigio, otro general, de Gaulle en Francia avanzaba vigorosamente con sus propuestas de
unidad para la región. Su prestigio había alcanzado el punto más alto de su carrera política. Es que
esta política de de Gaulle era mucho más popular en Europa de lo que los norteamericanos
estaban dispuestos a aceptar.

A los europeos les gustaba que uno de ellos, no importaba su nacionalidad se enfrentara a
Washington. Los planteos de de Gaulle para el Medio Oriente y Vietnam tenían cada vez más
adhesiones. El presidente francés planteaba que una estrecha identificación con los EE.UU.,
retardaba el acercamiento con los países de la Europa socialista. La imprudente afirmación del
secretario de Estado de los EE.UU., Deán Ruso, de que "la costa pacífica de USA es el flanco
occidental de la NATO" no cayó bien a los europeos que no querían saber nada con la guerra fría.
La advertencia de de Gaulle sobre el peligro de ser arrastrados a una guerra asiática por culpa de
las vinculaciones con la NATO cobraba vigencia.
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